
Histórica procedencia del “don
S T E  tí tu lo , t a n

___  vulpar en n\»es-
m  t r o s  d ía s ,  ta n  

d e s c o n s id e r a - 
(lamente usarlo, 
tiene un origen 

honorabilísimo. Se usó 
en sus principios como 
símbolo de la más alta 
jerarquía.

“D on" fu e  P e la y o  
cuando d e r ro tó  a los 
sarracenos en Covadon- 
gra; "don” fué Crístó- 
bal C olón p o r  haber 
descubierto el N uevo 
M undo...

Tan distinguido tra -
tamiento, en el trans-
curso de los años v de 
los siglos, ha sufrido 
diversas alternativa*; 
unas veces tuvo el ho-
nor de llegar hasta las 
m a n s io n e s  celestes; 
otras, en cambio, llegó 
a ser signo de oprobio 
y menosprecio.

El primer personaje 
a quien la historia le 
concede el h o n o -
rífico título es el 
ú ltim o  rey que 
tuvo la E s-
p a ñ a  góti-
ca.

N a d i é  
puede a f ir -
m a r  s i  e l 
“ d o n ”  lo  
u sa b a  Ro-
d r ig o  o si 
ha sido me-
ro capricho 
ile ol f>ún 
histor í ador 
antiguo an-
teponérselo 
al nombre del in-
fortunado re.y. Lo 
cierto es que to-
dos convienen en l l a -
marle asi, y también a 
don Julián — el famoso 
traidor que vendió a su 
patria — y al rencoroso 
hermano <le Vitiza, don 
Oppas.

( ada historiador hace curiosas ob-
servaciones sobre el asunto; ninguno 
cree ^que el último rey godo usara el 
‘‘don ’, y es lo más probable que asi 
fuera, ya que todos los anteriores mo-
narcas» a contar desde Recaredo, usa-
ban el titulo “Flavio”.

No obstante, ni los historiadores 
antiguos ni los modernos se atreven a 
suprimirles el tratamiento. ¿Por qué? 
“Porque lo autorizó la costumbre”, 
afirman la mayoría de ellos. En cam-
bio, Trelles asegura haberle sido dado 
por primera vez este tratam iento a 
Pelayo, cuando reunió sus gente« pa-
ra  resistir a los sarracenos.

Analizando la procedencia del “don”, 
no parece muy acertada la opinión del 
historiador Trelles, ya que su venia- 
doro origen no fué anterior al siglo X. 
En el mencionado Ttglo los papas, re-
presentantes de Dios en la tierra, bus-
caron para ellos un apelativo que. se-
parándose de los usuales, estuviera en 
consonancia con su representación y 
dignidad.

Dios era "Dóminus”. Ellos debían 
buscar uno que acercándose al del Su-
premo Hacedor, demostrara a la vez 
modestia, humillación ante él. Y adop-
taron “dom", partícula de “Dóminus”.

Con el “dom" se distinguieron loa

f
tapas durante mucho tiempo; pero 
uego pasó tal distinción a clérigos y 
frailes, y deslizándose en inclinada 
pendiente de degeneración, llegó a 
aplicarse a las divinidades pacanas y 

a ser dictado de afrenta y humilla-
ción, tanto que en España se llamaba 
“don” a los judíos, en son de befa y 
escarnio. Tiempo después — quizá ur. 
siglo, quizá dos, — recuperó el ti a ta -
miento su dignidad perdida y llegó a 
ser tan ta  la distinción de su significa-
do, que se remontó hasta los santos 
y al mismo Jesucristo.

co*n el t í tu lo  de “ d on” 
desp  nés de su  p rim e r 
v ia je  a  las  In d ias  O cci-

d en ta le s

Para demostrar lo 
dicho, copia Lafuen- 
te los siguientes ver-
sos del poeta Gonza-
lo de Berceo:

Eli nombre del Pa- 
[dre que fizo toda 

f cosa
et de Don Jesucristo, fijo  

[de In Gloriosa...

re lie s , se  le dió 
el t r a t a m i e n t o  de 
" d o n ”  a P e lay o . cuan* 
do re u n ió  s u s  g e n te s  
p a ra  re s is t i r  a los 

s a r ra c e n o s  c

En el siglo XV, los re-
yes Católicos, como un ho-
nor altísimo, concediéron-
le el “don” a Cristóbal Co-
lón, de regreso de su pri- 

1 mer viaje a las Indias Oc-
cidentales; y ya a p artir de entonces 
fuése generalizando su uso de tal mo-
do, que, dos siglos después — y de ello 
dan fe Quevedo y Pellicer — era un 
verdadero abuso. A tanto llegó, que 
en 1711 Felipe II vióse obligado a dic-
ta r una ley declarando las personas 
que únicamente tenían derecho a usar-
lo; pero resultó completamente ine-
ficaz tal medida.

Andando el tiempo, ha ido el abuso 
en tan progresivo aumento, que el 
“don” nada significa en los tiempos 
actuales.

En las Américas latinas, don Fula-
no es un individuo cualquiera, con taU 
que le aventaje en edad al que de tal 
modo le nombra. En casi todas partes, 
para ser “don”, lo único que se nece-
sita es tener quien le escriba una car-
ta : “Señor d o n .. . ”

Y el que tiene el honor de ser así 
tratado, es muchas veces el barrende-
ro del barrio.

¡Cuán inspirado estuvo el poeta fes-
tivo al escribir?

Vuestro  don. señor kidolf/o,
F.s e) don del algodón;
Que pura tener el don 
Ñ.eeesitu tener alejo!

En algunas medallas de la antigüe-
dad romana se da el título de “don- 
na”, contracción de “domina” a Julia, 
esposa de SepUmio Severo, por lo cual 
han creído algunos que era título de 
las emperatrices romanas.

Lo más probable es que fuera un 
sobrenombre muy común en la Siria, 
de cuya región era oriunda la citado 
emperatriz.

En Nápoles y Sicilia usan este tí-
tulo los aristócratas por influencias 
del tiempo de la dominación española.
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